
discurrcn pincorescas procesiones penitenciales; 

como por las reacciones colcc.tivas de las gentcs que 

nos rjscLierdan un poco los tiempos de Savonarola. 

Los arrepentidos —los justos— en fervorosos cor-

tejos van entonando rezos que son como confesión 

pública de los pecados, dejando en los sombríos 

nnconcs la masa informe de los rcprobos -—els en-

tenebrats— yacentcs y retorcidos en su desespera-

ción. 

Las procesiones, que vienen de todas direcciones 

miencras deja oir acompasadas y graves sus cani-

panadas el bombo de la Seo, van a desembocar to

das a la plaza de la Catedral, Valip de Josafat un 

poco arbitrano, però marco imponente para el es-

pectaculo apo.teósico que ofrccc la muchedumbre 

que llena la escalinata y entona el consolador y 

victorioso Te Deum Uuddmus ante la aparición 

del Obispo —cl Obispo Sivilla— acompanado de los 

canónigos con sus pielcs blancas y sus capas mo-

radas. Y al Impartir el Prelado su pontificial ben-

dición todqs los presentes la reclben postrados como 

la definitiva absolucïón de sus pecados. 

Ruyra no podia cscogcr un mcjor paraj.e para 

dar caràcter y grandiosidad a una tal fantasia. 

Cuando esta se desvancce con el despertar del mu-

chacho y comprobar que el sol brilla como todos 

los días y el canario dcja oir sus .trinos manancros 

en cl comedor, puede decirse que acaba el cucnto. 

Pcro para cl lector sensible la narración gana ca

tegoria de pcrdurabilidad y toma cstado en su ani

mo como la apoteosis mejor imagmada de la vieja 

Gerona y su veneranda Catedral. 
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